
¿Puedo orar para que sucedan cosas malas a la gente que no me gusta?  

Jesús nos enseñó a orar para que cosas buenas, y no malas sucedan a nuestros enemigos. Cada uno de nosotros es 
un pecador y merecemos el castigo de Dios. Aún así Dios envió a su propio Hijo a morir en la cruz, para tomar el 
castigo de los pecadores que han confiado en él para su salvación. Jesús enseñó que debemos perdonar, así como 
Dios nos perdona (Mateo  6:12-15; 18:21-35; Marcos 11:25). Así que cuando las personas nos hagan cosas malas, no 
debemos orar para que les sucedan cosas malas, pero sí cosas buenas. 

Jesús dijo “Ustedes han oído que se dijo: ‘AMARAS A TU PRÓJIMO y odiarás a tu enemigo.’ Pero Yo les digo: amen a sus 
enemigos y oren por los que los persiguen, para que ustedes sean hijos de su Padre que está en los cielos; porque El 
hace salir Su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si ustedes aman a los que los aman, 
¿qué recompensa tienen ? ¿No hacen también lo mismo los recaudadores de impuestos? Y si saludan solamente a sus 
hermanos, ¿qué hacen más que otros? ¿No hacen también lo mismo los Gentiles (los paganos)?”  (Mateo  5:43-47). 

Cuando los soldados clavaban a Jesús en sus manos y pies, Él oro, “Padre , perdónalos, porque no saben lo que 
hacen.”  (Lucas 23:34). Cuando las personas le tiraban piedras a Esteban porque Él predicaba a Jesús, Esteban oró 
cuando se estaba muriendo: “Señor, no les tomes en cuenta este pecado .” Habiendo dicho esto, durmió 
(expiró)” (Hechos 7:60). 

Algún día Dios corregirá todas las cosas que están mal. El castigará a aquellos que no se arrepientan y se vuelvan a 
Jesús. Deja la justicia en manos de Dios, a continuación el primer versículo dice la verdad sobre este principio. Pide 
que tus enemigos se arrepientan de sus pecados y confíen en Jesús. Ora por cosas buenas no malas, sucedan a tus 
enemigos. 

Versículos Clave: 

”Nunca paguen a nadie mal por mal . Respeten (Consideren) lo bueno delante de todos los hombres. Si 
es posible, en cuanto de ustedes dependa, estén en paz con todos los hombres. Amados, nunca tomen 
venganza ustedes mismos, sino den lugar a la ira de Dios, porque escrito está: “MIA ES LA VENGANZA, YO 
PAGARE,” dice el Señor. “PERO SI TU ENEMIGO TIENE HAMBRE, DALE DE COMER; Y SI TIENE SED, DALE DE BEBER, POR-

QUE HACIENDO ESTO, CARBONES ENCENDIDOS AMONTONARAS SOBRE SU CABEZA.” No seas vencido por el mal, sino 
vence el mal con el bien” (Romanos 12:17-21). 

”Exhorto, pues, ante todo que se hagan plegarias , oraciones, peticiones y acciones de gracias por 
todos los hombres, por los reyes y por todos los que están en autoridad, para que podamos vivir una 
vida tranquila y sosegada con toda piedad y dignidad. Porque esto es bueno y agradable delante de 
Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al pleno conocimien-
to de la verdad. Porque hay un solo Dios, y también un solo Mediador entre Dios y los hombres, Cristo 
Jesús hombre, quien Se dio a sí mismo en rescate por todos, testimonio dado a su debido tiempo” (1 
Timoteo 2:1-6). 


